
del 3 al 9 de octubre de 2021 •  www.la-epoca.com.bo |    |  1

Nro. 931 •  del domingo 3 al sábado 9 de octubre de 2021 •  Año XIX •  16 páginas •  Precio: 5 Bs. en todo el país

Siga a La Época por facebook en www.facebook.com/laepocabolivia, en Twitter @laepocabo y en nuestra página web www.la-epoca.com.bo



2  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 3 al 9 de octubre de 2021

Carla 
Espósito 
Guevara *

de puño y letraDISCONTINUIDADES
Y PARADOJAS DE LA MARCHA INDÍGENA

La marcha indígena que salió del Beni hace un 
mes ha suscitado muchos análisis. La mayoría 
de ellos la ven como una continuación de las 

marchas indígenas por la Tierra, el Territorio y la 
Dignidad de la década de 1990. Es legítimo anali-
zar las continuidades en la historia, porque las hay 
efectivamente, pero quizás sea también revelador 
abordar las rupturas, las discontinuidades y los ele-
mentos nuevos que se suscitan, de otra forma los 
hechos del presente aparecerían como calcos del 
pasado. Lo real es discontinuo, dice Bourdieu, e in-
vita a analizar las rupturas. Foucault, por su parte, 
propone liberarse de la continuidad.

A la luz de esta idea sobre la discontinuidad, creo 
que un elemento nuevo, un punto de ruptura o 
al menos de diferencia de la marcha indígena del 
Beni con las del pasado, es la presencia de un nue-
vo actor: el Comité Cívico Pro Santa Cruz. Sí, la 
burguesía cruceña ha decidido públicamente apa-
drinar la marcha. El 28 de agosto pasado Fernando 
Larach, reflejando una decisión nada menos que de 
la Asamblea de la Cruceñidad, anunció que acom-
pañarían durante un tramo a los marchistas. Asi-
mismo, la editorial de El Deber del 15/09/21, diario 
de la burguesía cruceña, la calificó de “heroica”, 
mientras que Luis Fernando Camacho afirmó que 
“es deber de los cruceños resaltar la valentía de las 
indígenas víctimas de este gobierno de turno”.

La pregunta es ¿por qué los órganos de la burguesía 
cruceña apoyan esta marcha? ¿No resulta paradóji-
co que una lucha cuyo objetivo es defender las tie-

rras y los bosques del avasallamiento colonizador 
sea apoyada justamente por la organización que 
aglutina los gremios agroindustriales y ganaderos 
protagonistas históricos de las quemas y avasalla-
mientos de tierras indígenas?

Esta paradoja encierra una verdad no dicha: los in-
dígenas de tierras bajas han cambiado su política 
de alianzas –su principal aliada es ahora la burgue-
sía cruceña– y la burguesía cruceña está usando a 
su vez las consignas de la marcha –unas legítimas 
y otras no– para sus propios fines políticos. Las 
demandas por el territorio se han convertido en 
un campo de disputa donde las élites luchan para 
imponer sus contenidos, resignificando las consig-
nas indígenas en función a su proyecto político, 
que propone básicamente que la tierra es para los 
orientales.

El Deber en sus notas sistemáticamente resalta los 
avasallamientos interculturales, pero ha ignorado 
los protagonizados por ganaderos de la propia re-
gión, y esta no es una omisión casual. Las demandas 
indígenas son útiles ahora a la burguesía contra los 
campesinos interculturales y contra el poder polí-
tico que estos representan en las zonas rurales del 
Oriente, donde encuentran un obstáculo para su 
avance político. Por tanto, su estrategia consiste en 
dividir a los indígenas entre locales y migrantes y 
enfrentarlos entre sí.

La burguesía cruceña está articulando su propio 
discurso sobre la problemática indígena de tierras 

bajas y lo está disputando al Movimiento Al So-
cialismo (MAS). Atacada por ser racista, reconoce 
ahora a los indígenas de Oriente como los “indios 
buenos”, “sus indios”, “sus laidos”, y convierte a los 
campesinos interculturales en “el enemigo interno”, 
“el invasor”, “avasallador”, en el “mal” que viene de 
afuera. Tal como dijo Salvador Vaca, presidente del 
Comité Cívico de Guarayos, en una declaración re-
cogida por El Deber: “El mal llegó a nuestras provin-
cias cuando llegaron […] la central única de trabaja-
dores campesinos y los trabajadores interculturales 
[…], aquí hay una cultura ancestral, no necesitamos 
que mezclen nuestras culturas”. La apelación al mal 
y la demonización del otro –discurso propiamente 
cristiano–, es una técnica largamente usada por el 
poder en la historia para descalificar al otro.

La anterior declaración deja clara la influencia de 
la burguesía cruceña en el discurso indígena. Los 
argumentos sobre la ancestralidad, la defensa de la 
cultura y la identidad indígena, han cambiado de 
sentido. Están cimentando ahora una forma de ra-
cismo cultural que condena la mezcla y la migra-
ción interna, legítima en un país que se considera 
como tal. Este discurso constituye un retroceso 
ideológico que desconoce todos los avances sobre 
la interculturalidad. No sería descabellado además 
pensar que sea también la base de un proyecto se-
paratista. ¿No será eso lo que quiso decir Camacho 
cuando desairó al vicepresidente Choquehuanca?

*	 Socióloga.

Luis Fernando Camacho ha sido citado a declarar 
ante el Ministerio Público el próximo 7 de octubre 
en la ciudad de La Paz, en el marco de las inves-

tigaciones sobre el caso “golpe de Estado”, referido a 
los hechos que derivaron en el derrocamiento de Evo 
Morales en noviembre de 2019, sucedido por masa-
cres y un largo periodo durante el cual se cometieron 
numerosas violaciones a los Derechos Humanos, tal 
como constataron indistintos informes de todo tipo de 
organizaciones internacionales. El caso por el cual el 
gobernador deberá presentarse el siguiente jueves, sin 
embargo, está limitado al conjunto de acontecimientos 
que terminaron con más de 14 años de un gobierno 
proveniente de las urnas y cuyo fin fue precipitado por 
un conjunto de actores políticos, entre los que se en-
cuentra, además, su padre, José Luis Camacho.

La conminatoria al gobernador ha sido condenada 
por el movimiento cívico cruceño como un acto de 
intimidación política y persecución judicial en contra 
de la oposición al Movimiento Al Socialismo (MAS), 
llegándose, incluso, al extremo de convocar a un gran 
encuentro de todo el movimiento cívico boliviano, li-
derado por los departamentos de Santa Cruz y Potosí. 
La resistencia que se presenta frente a la autoridad 
del Órgano Judicial es una amenaza dirigida no solo 
al gobierno del presidente Luis Arce Catacora, sino 
a la sociedad en su conjunto, debido a la apremiante 
necesidad patente por esclarecer los hechos que ro-

dean a uno de los periodos más conflictivos de la his-
toria reciente del país; un escenario que, seguramente, 
ningún actor político está dispuesto a reeditar. Deben 
resolverse todas las interrogantes acerca del supuesto 
fraude electoral que justificó la movilización de unos 
cuantos sectores de la población en colusión con la 
Policía Nacional, así como los pormenores que condu-
jeron a la renuncia de un mandatario y la designación 
todavía cuestionable de otro.

En el contexto de urgente necesidad de verdad que 
requiere el país, la citación a Camacho tiene asidero 
debido al siguiente cúmulo de pruebas que deman-
dan una explicación: primero, la petición por la re-
nuncia de Morales que el ahora gobernador exclamó 
en un encuentro cívico en la ciudad de La Paz el 5 
de noviembre de 2019; segundo, la sugerencia que 
hizo para la conformación de una Junta Cívico-Mi-
litar que reemplace transitoriamente al gobierno de 
Morales una vez derrocado; tercero, la filtración de 
una grabación en la cual el propio Camacho admite 
que su padre mantuvo contacto y cerró acuerdos con 
oficiales del Ejército y la Policía en vísperas del motín 
policial que precedió el golpe; cuarto, el peso del mo-
vimiento cívico, que él lideraba, en el entorno gober-
nante presidido por Jeanine Áñez y su influencia en la 
toma  de decisiones; y quinto, repetidas amenazas de 
instigación a movimientos de protesta similares a las 
ocurridas en noviembre de 2019.

Cada uno de los elementos expuestos constituyen 
argumentos suficientes para justificar la citación 
de Camacho, cuando menos, y son tan válidos en un 
contexto como el boliviano de la misma forma que lo 
serían en cualquier sociedad funcional del planeta, 
particularmente en una democrática, debido a las 
consecuencias que tuvo noviembre de 2019 para el 
Estado de Derecho y los Derechos Humanos en Bo-
livia. Son indicios razonables de culpabilidad y sos-
pecha. En ese sentido, ni su desconfianza respecto al 
sistema judicial, ni su condición de autoridad depar-
tamental lo colocan por encima de la ley. Su negati-
va, por lo tanto, es un desafío a las propias normas 
de convivencia democrática que su movimiento dice 
defender, pero que tantas veces ha depreciado en 
nombre de un anti-masismo que raya en un funda-
mentalismo extremo.

La sociedad tiene derecho a reclamar su versión de 
los acontecimientos, y él la obligación de cumplir con 
un mandato que sería obligatorio para cualquier ciu-
dadano. De otra forma, ¿cuál es el propósito de vivir 
en sociedad si las leyes pueden ser desobedecidas a 
discreción? Incluso la tan invocada reconciliación a la 
cual la oposición política se refiere demanda que Ca-
macho acuda a declarar, aunque sea en nombre de la 
democracia.

La Época

Un sospechoso razonable
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La Wiphala o la bandera de los pueblos an-
cestrales andinos tiene una larga historia de 
cómo se originó y se instituyó poco a poco. 

Hoy los pueblos aymara, quechua y uru se han 
simbolizado plenamente en esta distinción. La Wi-
phala contemporánea tiene que ver mucho con la 
propuesta que realizó el historiador aymara Ger-
mán Choque Condori o Kara Chukiwanka, quien la 
rediseñó en la década de los años 70 del siglo XX. 
Germán o Kara publicó varios libros donde la sus-
tenta arqueológicamente, históricamente y polí-
ticamente. Aunque hay experiencias previas. Por 
ejemplo, el educador y político aymara Eduardo 
Nina Quispe izaba la Wiphala en la fundación de 
sus escuelas en las comunidades, en los primeros 
años de la década de 1930, como informa en los 
boletines que publicaba.

El renacimiento se da en una época de fuerte 
presencia del marxismo en América Latina. Este 
boom también influyó en la izquierda boliviana, 
sobre todo en la Central Obrera Boliviana (COB). 
Esta estaba en sus mejores épocas, cuando con-
vocaba masivamente al pueblo trabajador y a sus 
allegados. Las grandes manifestaciones y marchas 
de la COB eran encabezadas por sus principales 
dirigentes, que llevaban como símbolo de lucha la 
bandera roja con la hoz y el martillo.

Los jóvenes militantes del movimiento anti-colo-
nial, llamados indianistas y kataristas, habían to-
mado y fundado la Confederación Sindical Única 
de Trabajadores Campesinos de Bolivia (Csutcb) 
en 1979 y trataban de ser reconocidos por la 
COB. No fue sencilla esta tarea porque comenza-
ron a usar su propio símbolo, la Wiphala. Aquí se 
produjeron los primeros cuestionamientos de los 
trabajadores más ortodoxos con los “campesinos” 
aymaras y quechuas. Los marxistas obreros, sobre 

todo los mineros, no solo veían de reojo el uso de 
la Wiphala sino que les tildaban a los “campesinos” 
de ser racistas. El principal fundador de la Csut-
cb, Genaro Flores Santos, testimonia toda esta 
experiencia dolorosa del movimiento campesino 
contemporáneo.

Esta miopía clasista de los obreros hizo que la 
generación de Kara Chukiwanka tome las plazas, 
como la de San Francisco, la 16 de julio en El Alto, 
para difundir el significado de la Wiphala, hasta 
que se fue haciendo carne el símbolo en las pro-
pias organizaciones del sindicalismo campesino, 
los movimientos políticos aymara y quechua y la 
ciudadanía marginada del país.

Cuánta razón tienen los jóvenes de hoy, que he-
redaron todas estas experiencias, de manifestar 
su total repudio contra la prohibición de izar la 
Wiphala en la plaza principal de la ciudad de Santa 
Cruz. Este símbolo no es del Movimiento Al So-
cialismo (MAS), sino de los pueblos aymara, que-
chua, uru. ¿Qué hay detrás de prohibir a uno de 

los símbolos nacionales? Es el odio al kolla, al indio 
de Occidente. Esto es la otra forma de racismo 
emblemática. Lo más grave es que fue y es pivota-
do por la principal autoridad del Departamento de 
Santa Cruz, Luis Fernando Camacho. ¿Camacho 
es camba? Según datos de algunos investigadores 
sus abuelos fueron migrantes criollos de Occi-
dente. En términos muy sencillos, él es un “acam-
bao” o se siente “cambizado”. La frase de que “el 
kolla acambao es más odioso y peligroso que el 
propio camba” es precisa para Camacho. Lo que 
sí se constata es que contra el indio kolla pueden 
unirse cambas, no cambas y extranjeros anti-na-
cionales. A las que se suman los indios desclasados 
y/o traidores.

Hoy la Wiphala representa más que a los pueblos 
indígenas, pues los sectores desposeídos y exclui-
dos del sistema capitalista también se ven repre-
sentados en esta bandera. No es extraño que los 
pueblos y nacionalidades del Ecuador la hayan 
adaptado a sus necesidades, como también lo han 
hecho los de Colombia, el Perú, en fin.

Hace pocos días, en la expulsión vergonzosa y 
humillante a los ciudadanos venezolanos en Iqui-
que, grupos de manifestantes chilenos usaron ar-
bitrariamente la Wiphala. Cabe a la Cancillería de 
nuestro Estado Plurinacional hacer una protesta 
diplomática a Chile por el uso absurdo del sím-
bolo nacional, reconocido plenamente en nuestra 
Constitución política de 2009, para fines xenófo-
bos y discriminatorios. Janipuniwa waliki, wasitam-
piwa uka anu q’uxtañ jaqinakaxa tuwasipxistu, wi-
phalas jaquqapxi Santa Cruz markana. Arsusiñasawa 
¿janicha ukhamaxa?

*	 Sociólogo y antropólogo.

de frente en el Pachakuti
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LA WIPHALA
REDENTORA Y ANTI-RACISTA

Días atrás la Ministra de Planificación dio el 
dato de que la economía nacional (de enero 
a julio de 2021) alcanzó un crecimiento del 

9,2% (comparado con el mismo periodo en 2020), 
lo que refleja claramente cómo la recuperación 
económica va acercándose a la normalidad, supe-
rando el estancamiento que se dio a consecuencia 
de las medidas del régimen de Áñez y de la pande-
mia, que ocasionaron el cierre de varias actividades 
económicas, sobre todo del sector privado.

El rubro que más creció fue la exportación de mine-
rales (54,92%), que se da por factores externos tanto 
en la cantidad como en el precio. Cuando las princi-
pales economías del mundo incrementan la deman-
dan de materias primas se acrecientan los precios, 
este aspecto favorece a nuestra economía, la cual 
al ser redistribuido en otros sectores económicos 
(como la construcción, industria, transporte y otros) 
genera una mayor dinámica en el ciclo económico.

El segundo sector con mayor incidencia es la 
construcción (32,83%), determinado por factores 
de política económica interna, donde el principal 
ejecutor es el Estado (incluye también gobernacio-
nes, municipios y universidades), sector que ocupa 

mano de obra calificada y no calificada; es la ac-
tividad que influye directa e indirectamente en la 
reducción de la tasa de desempleo.

Transporte y almacenamiento es el tercer rubro 
(27,07%), mayormente relacionado con la balanza 
comercial, la cual registró un superávit acumulado 
de mil 360 millones de dólares entre enero y agosto 
de 2021 (la más alta desde 2014), muy superior a 
0,02 millones de dólares en los mismos meses de 
2020. Las exportaciones crecieron 65% mientras las 
importaciones se agrandaron en un 33%, siendo la 
mayor parte de estas bienes de capital o insumos 
para la producción.

Estos datos macroeconómicos se reflejan en un 
incremento en la dinámica microeconómica, así te-
nemos el aumento de la facturación de los super-
mercados y restaurant (en los cuales podemos ver 
gran cantidad de gente); los ciudadanos acudimos a 
los supermercados porque recibimos factura, las que 
nos sirven para descargar el crédito fiscal que co-
rresponde a nuestros salarios y así evitar descuentos; 
acudimos a los restaurant porque nuestros ingresos, 
después de cubrir los gastos esenciales, nos alcanzan 
que compartir con los que más queremos.

En el aspecto financiero tenemos que tanto el nú-
mero de cuentas bancarias como los montos desti-
nados a los ahorros personales y familiares se están 
multiplicando, la mora bancaria tiende a disminuir, 
lo que confirma que las personas e instituciones 
con deuda van mejorando y ampliando sus ingre-
sos, todo esto acompañado de una inflación y de-
valuación baja, en aras de garantizar la fortaleza de 
la moneda nacional.

La ciudadanía nuevamente retoma la confianza 
en las medidas económicas ejecutadas por el 
Gobierno, el incentivar la demanda interna trae 
como consecuencia un dinamismo económi-
co-financiero que beneficia a la mayoría de los 
bolivianos; sin embargo, estoy seguro que en los 
próximos días volverán los eternos opinadores 
queriendo encontrar aspectos negativos de esta 
reactivación y con sus eternos datos aislados 
tratarán de crear desconfianza en la ciudadanía, 
para de esta manera ver realizadas sus teorías or-
todoxas de que “la crisis económica” está presen-
te en el país.

*	 Economista.
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CRECIMIENTO ECONÓMICO
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La ley económica urgente presentada por el 
presidente ecuatoriano rompe principios 
fundamentales de la Constitución y repre-

senta un grave retroceso en materia de derechos.

La reforma elaborada por un grupo de “hombres” 
refleja sus intereses particulares, los cuales están 
muy alejados de las necesidades del pueblo.

Los cambios normativos planteados buscan au-
mentar el Impuesto al Valor Agregado (IVA) de 
los autos eléctricos, cocinas eléctricas y de in-
ducción, baterías y cargadores para vehículos 
híbridos, sistemas eléctricos de calentamiento y 
paneles solares. Medidas contrarias a las políticas 
mundiales para cuidar el ambiente y la vida en el 
planeta.

Paralelamente elimina impuestos de pañales 
desechables, tampones y toallas sanitarias fe-
meninas, política que va en línea inversa a un 
mundo que busca la descontaminación de 
mares y océanos, eliminando productos plás-
ticos desechables; en especial estos, a los que 
hacemos referencias, son uno de los mayores 
generadores de basura. Según investigacio-
nes realizadas por la Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza (IUCN), los 

tampones y toallas, cuyos compuestos son en 
su mayoría “plástico puro”, pueden tardar hasta 
800 años en descomponerse en microplásticos.

Un problema ambiental que se acrecenta si se 
tiene en cuenta que estos productos utilizan 
compuestos de algodón, rayón y distintos tipos 
de polímeros. Además, algunos materiales como 
polietileno, poliéster y polipropileno.

Las políticas neoliberales reflejan ese capitalis-
mo voraz y destructivo que, en función de sus 

ganancias (no las del país y menos las del pue-
blo), justifican lo injustificable.

La Asamblea Legislativa no puede permitir que 
el Ecuador incorpore políticas depredadoras del 
medioambiente. No solo afectan la vida de los 
ecuatorianos y ecuatorianas, sino que destruyen 
con ello la posibilidad de un mundo mejor para 
las futuras generaciones.

La ley de creación de oportunidades, como la 
ha titulado el Presidente para enmarcar su show 
mediático, solo dará grandes oportunidades a 
los empresarios y a los negocios de su “gallada”, 
al incluir también reformas laborales, las cuales 
detallaremos en otro artículo; los despidos y ex-
plotación de trabajadores y trabajadoras estarán 
en el orden del día.

Con cinismo, el capitalismo neoliberal del ban-
quero buscará vendernos espejismos y, al mis-
mo estilo de los conquistadores, cambiarán sus 
promesas por nuestros derechos irrenunciables 
a la salud, educación, trabajo, seguridad social y 
ambiente saludable.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

REFORMA EN ECUADOR
DESTRUYE LOS DERECHOS 
AMBIENTALES

desde la mitad del mundo
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reflexionandoLA MASACRE DE 
PORVENIR
La masacre de Porvenir sucedió el 11 de septiem-

bre de 2008, en el Departamento de Pando, en 
las cercanías de la ciudad de Cobija, entre la 

Provincia Nicolás Suárez, en su Municipio Porvenir; 
la Provincia Manuripi, en sus municipios Filadelfia 
y Puerto Rico; y la Provincia Federico Román en su 
Municipio Nueva Esperanza. Este hecho ocurrió en 
el primer mandato del gobierno de Evo Morales. El 
resultado fueron 15 muertos y 40 heridos.

Campesinos que marchaban a la asamblea convo-
cada por la Federación Sindical Única de Trabaja-
dores Campesinos (Fsutcb) fueron emboscados en 
la localidad de Tres Barracas (comunidad de 51 ha-
bitantes, al este de Nueva Esperanza), sobre la ruta 
a Puerto Rico, a tres kilómetros de Porvenir. Por 
este hecho sangriento fue juzgado y sentenciado 
Leopoldo Fernández –exprefecto de Pando– a 15 
años de prisión, el 11 de marzo de 2017. En el go-
bierno de facto de Jeanine Áñez se benefició con 
orden de libertad el 9 de diciembre de 2019.

El contexto en el que sucedió la masacre de Porvenir 
fue el de la Asamblea Constituyente (AC), el cambio 
de República a Estado Plurinacional, costó muchas 
vidas, se dieron bastantes enfrentamientos; fue el 
tiempo del movimiento autonómico, liderado por los 
comités cívicos y las prefecturas, cuando conforma-
ron la Media Luna. En su mayoría antiguos dirigentes 
que gobernaron el país en décadas pasadas –cuando 

la República–, fueron quienes en su calidad de cívicos 
y prefectos opositores al Movimiento Al Socialismo 
(MAS) orientaron la toma de instituciones y otras ac-
tividades contradichas al orden establecido.

Recordemos que la AC comenzó a sesionar el 
6 de agosto de 2006 y fue promulgada nuestra 
nueva Constitución Política del Estado el 7 de 
febrero de 2009.

Los partidos políticos conservadores no aceptaron 
la amplia mayoría masista en la Asamblea, votada 
mediante elecciones nacionales el 2 de julio de 
2006, cuyo resultado fue: 137 asambleístas para el 
MAS y 118 asambleístas para 15 partidos políticos 
y agrupaciones ciudadanas, sumando un total de 
255 asambleístas.

Entre los años 2006 y 2008 el país estuvo convulsio-
nado. Eran tiempos del denominado “empate catas-
trófico”, cuando existían dos proyectos de país en 
pugna: el que propugnaba el gobierno de Morales y 
el de la Media Luna que, bajo las banderas autono-
mistas, lideró Santa Cruz. A este último se adscribie-
ron: Pando, Beni, Cochabamba, Tarija y Chuquisaca 
(especialmente en las capitales de departamento); 
buscaban cerrar el paso a la formación del Estado 
Plurinacional y mantener la República. En esos años 
Bolivia estaba en riesgo inminente de enfrentamien-
to entre regiones. El clima de exacerbamiento derivó 

en un acto de racismo el 24 de mayo de 2008, en 
la Plaza 25 de Mayo de la ciudad de Sucre, cuando 
40 indígenas campesinos que arribaron a la capital 
para recibir ambulancias en beneficio de sus comu-
nidades –las mismas que debían ser entregadas por 
Morales, a quien se le impidió el ingreso a la ciudad– 
fueron vejados y humillados por sectores afines al 
comité interinstitucional.

El discurso para movilizar a la ciudadanía estuvo 
basado en “mentiras”, por ejemplo: que el Estado 
abrogaría la ley de sucesiones, dejando nula la suce-
sión hereditaria y supuestamente los bienes priva-
dos pasarían a propiedad estatal; que se aboliría el 
derecho propietario permitiendo al Estado contro-
lar nuestros ahorros bancarios; que se emitiría una 
Constitución comunista-chavista.

La masacre de Porvenir fue el cierre doloroso de este 
tiempo de enfrentamiento entre la Media Luna y el 
gobierno del MAS. Dos proyectos de país enfrenta-
dos: República vs. Estado Plurinacional. Se impuso el 
Estado Plurinacional de Bolivia que, hoy en día, es un 
ejemplo a seguir por países como Chile, Perú y otros.

Ese momento dual al parecer está presente permanen-
temente, retornó en 2019 y se mantiene al acecho.

*	 Economista y Auditor Financiero.
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UN BREVE REPASO A LA 
HISTORIA DE LA COCAÍNA
Bolivia forma parte de la cadena productiva de 

la cocaína, una de las industrias ilícitas más lu-
crativas y violentas del planeta, aunque está 

muy lejos de exhibir las mismas tasas de homicidio 
presentes en Colombia, Brasil o México, países que 
siguieron las recomendaciones de Washington al 
pie de la letra en su lucha contra las drogas.

Antes de evaluar cómo debe enfrentarse el desafío 
que supone el narcotráfico, es conveniente hacer 
un breve repaso sobre los orígenes de esta droga, 
hasta nuestros días.

LA RELACIÓN GUERRA - DROGAS

Para hacer esto partiremos de una revisión del libro 
Killer High: a history of war in six drugs (que puede 
ser traducido toscamente a Dosis letal: una historia 
de la guerra en seis drogas), en la cual su autor, Peter 
Andreas, cuestiona la amnesia histórica que suele 
acompañar el estudio de las guerras y su relación 
con sustancias que alteran la mente. Donde hay 
guerra hay drogas, y la relación entre ambas ha 
dado paso al mundo que habitamos hoy. Tal como 
indica su autor: “De varias formas, la relación gue-
rra-drogas ha impulsado expansiones imperiales, 
provocado rebeliones y revoluciones, levantado 
Estados, y ha coadyuvado a crear no solo ejércitos 
adictos, sino también naciones de adictos”.

Andreas señala cinco dimensiones que pueden 
darse en la relación guerra-drogas: guerra mientras 
se está drogado (el consumo de drogas por com-
batientes y civiles en tiempos de guerra); guerra a 
través de las drogas (el uso de drogas para financiar 
una guerra o debilitar al enemigo); guerra por dro-
gas (el uso de la guerra para asegurar mercados de 
drogas); guerra contra las drogas (el uso de la fuer-
za militar para suprimir el consumo de drogas así 
como la deslegitimación del enemigo en el nombre 
de la supresión de las drogas); y, finalmente, drogas 
después de la guerra (el uso de diferentes drogas 
por vencedores y perdedores una vez terminado el 
conflicto). Estudia estas relaciones a través de seis 
sustancias narcóticas, que van desde legales a ilega-
les: alcohol, nicotina, cafeína, opioides, anfetaminas 
y cocaína, sobre la cual concentraremos nuestra 
atención a partir de acá.

DEL PIJCHEO A LA INHALACIÓN

La masticación de hoja de coca data del año tres mil 
a. n. e., y se ubica exclusivamente en la región an-
dina, en cuyo epicentro fue cultivada y consumida 
por el Imperio incaico, que conocía los beneficios 
de esta planta para la resistencia física de sus sol-
dados, así como para combatir el hambre. Después 
de la Conquista, los españoles funcionalizaron su 
uso como mecanismo de explotación de la pobla-
ción indígena, particularmente en la institución de 
la mita, que demandaba el uso intensivo de mano 
de obra en las vetas argentíferas del Cerro Rico de 
Potosí. Posteriormente, los soldados independen-
tistas de inicios del siglo XIX también recurrieron 
al pijcheo y las infusiones de coca para enfrentarse a 
las tropas realistas, que utilizaban esta planta.

La ciudad de La Paz fue por mucho tiempo el prin-
cipal centro de producción, acopio y comerciali-
zación de coca en toda la Audiencia de Charcas 
y parte del Virreinato de Lima, y lo seguiría siendo 

1884 su uso era tan convencional que Sigmund Freud 
escribió su ensayo Ubber Coca, en homenaje a esta sus-
tancia que utilizó como efectivo remedio contra sus 
episodios depresivos.

La cocaína fue bien recibida por el público hasta 1920, y 
era empleada en productos como Coca-Cola o kits para 
amas de casa. Es decir, su uso estaba extendido a través 
de amplias capas de las sociedades europeas hasta que 

Continúa en la siguiente página

una vez fundada la República de Bolivia. Su cultivo era, por 
otra parte, marginal en otras regiones del continente, gene-
ralmente limitado al consumo local de comunidades muy ale-
jadas de centros urbanos. No fue sino hasta los años 80 del 
siglo pasado que este monopolio fue roto con la expansión 
de la hoja de coca a la región del Chapare.

La cocaína, como elemento aparte, fue aislada de la hoja 
de coca por primera vez en 1860 por el científico alemán 
Albert Niemann. La empresa alemana Merck sería la primera 
en producirla en grandes cantidades a partir de 1862. Para 
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estalló la Primera Guerra Mundial. Fue en este periodo 
que se comenzó a cuestionar su uso por organizaciones 
religiosas y moralistas. El Acta de Drogas Peligrosas de 
1920, en Gran Bretaña, es el primer precedente de ilegali-
zación de esta droga. El fin de la Segunda Guerra Mundial 
trajo consigo el fin de la industria de la cocaína, impulsa-
da hasta entonces principalmente por Japón y Alemania, 
mientras que Estados Unidos emergió como poder hege-
mónico global imponiendo al resto del mundo su política 
anti-drogas.

RESURGIMIENTO COLOMBIANO                       
DE LA COCAÍNA

La cocaína volvió a repuntar en las décadas de los años 60 
y 70 del siglo XX, desde la zona andina de Sudamérica. La 
producción de cocaína colombiana impulsó el cultivo de 
coca en Perú y Bolivia, y su comercialización en los Esta-
dos Unidos estaba generalmente a manos de mexicanos, 
argentinos, cubanos, chilenos y colombianos.

La Revolución cubana fue un hecho importante en la his-
toria de esta droga, pues, al consumarse, la mayor parte 
de las mafias y el crimen organizado de la entonces ca-
pital del ocio, se trasladaron a Miami, lugar desde el cual 
comenzaron a trabajar como comercializadores de cocaí-
na de carteles colombianos. Muchos de los mercenarios 
de Bahía de Cochinos en 1961, de hecho se dedicaron al 
narcotráfico una vez consolidada la Revolución.

Es a partir de la década de los 70 que Medellín, una ca-
pital manufacturera, industrializada y exportadora, se 
convirtió en el epicentro del negocio de la cocaína en 
parte debido a la red de distribución que proveían sus mi-
grantes en los Estados Unidos, desplazando así totalmen-
te a los cubanos de Miami. Las viejas élites colombianas 
fueron rápidamente desplazadas por estas nuevas narco 
burguesías, lideradas por Pablo Escobar.

El término “carteles” comenzó a entrar en uso, sin em-
bargo, nos advierte Andreas, no es adecuado para un 
negocio tan violentamente híper-competitivo como la 
cocaína. Fue popularizado por políticos estadouniden-
ses que necesitaban un enemigo identificable frente a la 
opinión pública. Florida era por aquel entonces la capi-
tal del homicidio justamente por la competencia entre 
organizaciones criminales o dedicadas a la cocaína.

GUERRA CONTRA Y A TRAVÉS                               
DE LAS DROGAS

Dicha epidemia de violencia fue usada por el presidente 
estadounidense Ronald Reagan para declarar una gue-
rra metafórica contra las drogas, pero que luego llevó 
a militarizar la lucha contra el crimen, mediante el em-
pleo de armamento moderno y equipos SWAT (Armas 
y Tácticas Especiales) organizados en los años 60, para 
emplear tácticas contrainsurgentes en Los Ángeles traí-
das de Vietnam.

Durante los años de Reagan, de 1981 a 1989, se des-
cubrió que la CIA había montado un aparato para el 
financiamiento de los “contras” nicaragüenses para 
enfrentar a la Revolución sandinista, con dinero pro-
veniente de la comercialización de cocaína desde Co-
lombia, que después era vendida en los barrios pobres 
y negros de los Estados Unidos. La asistencia de la 
Agencia fue prestada sobre todo en la comercializa-
ción y el transporte de la droga.

La militarización de la lucha contra las drogas fue intensifi-
cada por George H. W. Busch, hasta llegar al punto que su 
secretario de Defensa, Dick Cheney, declaró a dicha guerra 
como una prioridad de su cartera. Los halcones del Pen-
tágono notaron que el combate contra las drogas podía 
ser útil para justificar otras operaciones fuera del área an-
ti-narcóticos beneficiosas para la industria armamentística, 

incluyendo el financiamiento de radares anti-misiles usa-
dos para detectar vuelos de drogas. Más de 300 produc-
tores de armas se beneficiaron de esta política promovida 
por el Complejo industrial-militar de los Estados Unidos.

DROGAS Y GEOPOLÍTICA

La guerra contra las drogas definió las relaciones de los 
Estados Unidos con sus vecinos del sur, estableciéndose 
de forma fáctica en Panamá para actividades anti-narcóti-
cos mediante el Comando Sur y dirigiendo la mayor parte 
de su ayuda a Centroamérica. El control de drogas llevó 
incluso a la operación Causa Justa en 1989, que depuso 
al general Manuel Antonio Noriega del poder en Panamá 
bajo los cargos de tráfico de cocaína. Antes de tomar el 
poder, Noriega era un agente pagado por la CIA en su 
lucha contra los sandinistas en la década del 80.

La guerra que Pablo Escobar declaró contra el Estado 
colombiano entre 1992 y 1993 fue otro momento clave 
para poner en práctica esta nueva línea de las relaciones 
de los Estados Unidos con la Región a través de dife-
rentes agencias y formas de cooperación anti-droga. 
La lucha contra las drogas llevó a los Estados Unidos a 
proponer la Iniciativa Andina en Washington, que mul-
tiplicó el financiamiento y cooperación doctrinaria y lo-
gística contra el narcotráfico, pero que resultó, paradó-
jicamente, en relaciones de cooperación entre fuerzas 
de seguridad y traficantes de drogas, como se dio en 
Colombia, donde paramilitares de extrema derecha eran 
financiados con dinero del narcotráfico.

El “golpe de la cocaína” es un ejemplo de la relación 
entre fuerzas de seguridad y narcotráfico, cuando Luis 
García Meza, uno de los peores criminales de la historia 
de Bolivia, asumió el poder para impulsar la construc-
ción de una industria nacional del narcotráfico ejecuta-
da por los propios militares. En mayo de 1990 Jaime Paz 
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Zamora firmó en Washington un acuerdo de asistencia 
militar, presionado por Estados Unidos, que militarizó 
la lucha contra las drogas en Bolivia, abriendo paso a 
las masacres campesinas que se dieron en el Chapare 
durante toda esa década.

Mientras tanto, en Perú y Colombia la guerra contra 
las drogas se había convertido también en una guerra 
contrainsurgente, con las Fuerzas Armadas Revolucio-
narias de Colombia (FARC) y Sendero Luminoso sien-
do combatidas por las Fuerzas Armadas en operaciones 
anti-drogas. No obstante, al mismo tiempo, ministros 
como Vladimiro Montesinos en el Perú recibían dinero 
tanto de la CIA para combatir la producción de drogas, 
como de narcotraficantes para proteger sus mercancías.

EL DESPLAZAMIENTO MEXICANO

Por un breve tiempo Bill Clinton bajó la retórica aguerrida 
de H.W. Busch, pero continúo financiando la lucha con-
tra las drogas. Paralelamente la cooperación se intensifi-
có a tal punto que varias agencias duplicaban esfuerzos 
en el continente, como la Administración de Control de 
Drogas (DEA), la CIA y el FBI. El resultado fue paradójico 
en Colombia: las fumigaciones de los cultivos de coca 
llevaron a los campesinos a sumarse a las filas de las FARC 
y el desmantelamiento de los carteles de Medellín y Cali 
aumentó el peso de la guerrilla en el control de la cocaína 
para financiar su guerra contra el Estado.

Hasta entonces, el tráfico de drogas desde los Andes se-
guía una ruta a través del Caribe hacia el sur de Florida. 
Esto cambió con la llegada de los mexicanos al negocio, 
quienes fueron adquiriendo mayor importancia para los 
carteles colombianos en el transporte de su mercancía. 
Hasta 1989 la proporción de cocaína que entraba a Es-
tados Unidos vía México era extremadamente baja, pero 
a partir de 1992 pasó a ser más de un tercio de la totali-
dad del producto.

Fue en esta etapa que la frontera entre ambos países 
se militarizó a tal punto que para inicios de la déca-
da del 90 se había enrolado a miembros del Ejército 
y la Guardia Civil en tareas de interdicción y control 
de tráfico de drogas, incluyendo una mayor inversión 
en equipo y personal. Esto acrecentó la porción de las 

ganancias de las organizaciones mexicanas que trans-
portaban cocaína colombiana de cinco a 10 veces. En 
1994 el Gobierno mexicano calculó las ganancias bru-
tas de las organizaciones locales del narcotráfico en 
30 billones de dólares, superiores a las de su principal 
industria, el petróleo.

Para 1998 el papel del Ejército mexicano también pasó 
a ser central en la lucha contra las drogas, al punto que 
el personal militar ocupaba dos tercios de los principa-
les puestos de ejercicio de la ley en todos los estados 
mexicanos y el 40% de sus 180 mil efectivos militares 
estaban destinados a operaciones de interdicción o ta-
reas relacionadas. El personal militar terminó reempla-
zando al policial, sin por ello demostrar ser inmune a la 
corrupción, multiplicándose los casos de cooperación 
entre autoridades del Ejército y carteles de la droga.

Simultáneamente, el comercio entre los Estados Unidos 
y México se había reproducido exponencialmente. Cada 
día más de 200 mil vehículos cruzaban la frontera entre 
ambos países, llevando tanto bienes legales como ilega-
les, y haciendo de la detección de drogas un asunto mu-
cho más complicado. En palabras de Andreas, era como 
encontrar una aguja en un pajar, solo que el pajar se hacía 
cada vez más grande mientras la aguja evitaba ser detec-
tada activamente. Mientras los esfuerzos anti-narcóticos 
se intensificaban, la política comercial entre ambos países 
dictaba que la frontera se hiciera cada vez más porosa. 
Para el final de la década, 90 millones de coches y cuatro 
millones de vehículos en rieles entraban desde México a 
Estados Unidos cada año.

NARCOTERRORISMO Y UNA NUEVA         
ERA DE BRUTALIDAD

Los ataques a las Torres Gemelas fusionaron la guerra 
contra el narcotráfico con la guerra contra el terroris-
mo, hasta borrar la línea que separaba ambos campos de 
batalla. El término “narcoterrorista” pasó a entrar en uso 
de forma cada vez más frecuente, mientras armamento 
de última generación y personal militar que había pe-
lado en Irak y Afganistán fue empleado en combatir a 
organizaciones terroristas y narcotraficantes. En 2005, 
el presidente mexicano Vicente Fox lanzó una ofensiva 
llamada “México Seguro”, que consistía en el desplie-

gue de 700 policías y militares en Nuevo Loredo; y en 
2006 su par Felipe Calderón lanzó la guerra contra el 
narcotráfico, inaugurando una era de violencia que se 
extiende hasta nuestros días. Estados Unidos financió 
a México con 400 millones de dólares en esta etapa de 
su guerra contra las drogas, la que ha provocado hasta 
ahora más de 350 mil muertos.

La guerra contra las drogas no decapitó a los carteles, 
sino que los multiplicó y, al hacerlo, provocó que el mer-
cado de la droga deviniera en un espacio altamente vo-
látil y violento. En 2007, cinco organizaciones criminales 
controlaban el transporte de drogas a Estados Unidos en 
México; para 2012 ya eran nueve. Los Zetas fueron un 
punto de quiebre en esta historia, al ser conformados por 
exmilitares entrenados en los Estados Unidos. Sus prác-
ticas llegaron a la brutalidad más extrema, obligando a 
los otros carteles a innovar en sus técnicas de violencia. 
Lo más curioso es que la brutalidad no cruzó la fronte-
ra. Mientras Juárez, en México, se convirtió en una de las 
ciudades más violentas del mundo, su vecina estadouni-
dense, El Paso, era una de las más seguras de ese país en 
2015. En 2016 El Chapo Guzmán fue arrestado durante 
el gobierno de Peña Nieto, a quien los Caballeros Templa-
rios ofrecieron una tregua si bajaba la intensidad militar 
de su Gobierno. No lo hizo.

Conjuntamente Brasil se convirtió en un paso obligado 
del tráfico de drogas hacia Europa, a través de África. En 
2018 el gobierno de Michel Temer militarizó Río de Ja-
neiro, provocando 900 muertos ese año, sin bajar el trá-
fico de drogas. Los grandes perdedores de esta escalada 
fueron los habitantes pobres de las favelas, mientras las 
clases medias y altas celebraron la guerra contra el narco 
inaugurada en el país. Esto se debió a que las operaciones 
militares arrinconaron a los carteles de la droga a esos 
espacios, donde subsecuentemente ingresaba el Ejército, 
haciendo al resto de sus habitantes volubles de ser atra-
pados en el fuego cruzado, tal como sucedió.

El papel de Bolivia en toda esta historia es, como se nota-
rá, bastante marginal.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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EL PROBLEMA NO             
ES CAMACHO
Tras la aprobación de la nueva Constitución del 

Estado Plurinacional (CPE) en 2009, surgieron 
voces al interior del frente gobernante que 

avizoraban un largo y tranquilo periodo de gobierno, 
considerando haber superado los principales escollos 
políticos en la consolidación de un nuevo Estado. El 
tiempo y la realidad echaron por la borda el triunfalis-
mo de algunos dirigentes y sectores y nos condujeron 
hasta donde estamos hoy.

La aprobación de la nueva carta constitutiva del Es-
tado fue el resultado de una dura labor de años, 
no solamente desde la instalación de la Asamblea 
Constituyente (AC) en 2006, sino de mucho 
atrás, pero la resistencia al cambio, a la transfor-
mación histórica, se hizo más virulenta preci-
samente durante el periodo en que sesionó 
la Constituyente.

La masacre de Porvenir, la toma de institucio-
nes en Santa Cruz, los sucesos del 24 de mayo 
contra los indígenas en Sucre, fueron episodios de 
una historia dura y triste, que todos esperamos no 
vuelvan a repetirse. El traslado de la sede de la AC a 
Oruro, la negociación posterior en el Legislativo y la 
aprobación, vía referéndum, de la nueva CPE, son hi-
tos que no debemos dejar de recordar porque marcan la 
ruta recorrida, pero, igualmente, cómo en aquel mismo 
momento histórico se fue cediendo espacios al pasado, 
pese a la enorme acumulación de fuerzas del pueblo.

“Dejamos en el pasado el Estado colonial, republicano 
y neoliberal: Asumimos el reto histórico de construir 
colectivamente el Estado Unitario Social de Derechos 
Plurinacional Comunitario, que integra y articula los 
propósitos de avanzar hacia una Bolivia democrática, 
productiva, portadora e inspiradora de la paz, com-
prometida con el desarrollo integral y con la libre de-
terminación de los pueblos”, así reza textualmente el 
cuarto párrafo del Preámbulo de la nueva carta cons-
titutiva del Estado Plurinacional de Bolivia, aprobada 
por mayoría absoluta por el pueblo boliviano en el Re-
feréndum de 25 de enero de 2009 y promulgada en la 
histórica ciudad de El Alto de La Paz el 7 de febrero de 
ese mismo año.

Estaban sentadas las bases para avanzar en la cons-
trucción de una nueva arquitectura jurídica, social y 
política del Estado. El pueblo se había impuesto elec-
toral y políticamente a las fuerzas conservadoras, re-
trógradas y neoliberales. Se había ganado una batalla, 
la más importante sin duda, pero aún no la guerra, esa 
que hasta ahora nos muestra las debilidades de nuestra 
organización y de nuestros liderazgos, como también 
las debilidades de las estrategias que se diseñaron y 

se pretendieron implementar a partir de entonces. Un 
errado triunfalismo llevó a pensar en el arrepentimien-
to de los derrotados, que pasaban muy rápidamente 
a la categoría de conversos y que eran bienvenidos a 
sumarse al proceso de transformación histórica que se 
pretendía llevar a cabo, estrategia considerada como 
cierta y correcta y que reforzaba la victoria del pueblo.

Entre esta confusión se pensó que la oligarquía, que el 
poder económico y político, había aceptado la derro-
ta y había decidido subordinarse al poder del pueblo. 

Craso error, no solo se infiltraron en las esferas más 
importantes de la administración pública y del po-

der, sino que desde ese mismo momento empe-
zaron a conspirar. Y desde el Gobierno se vio 
como un triunfo que esa oligarquía y esos gru-
pos de poder sonrieran al Proceso de Cambio, 
se les dio ventajas y se les otorgó todo lo que 
pedían –ampliación de la frontera agrícola, 
introducción de biocombustibles, uso de 
transgénicos, facilidades financieras y una 
larga lista de etcéteras–, creyendo que los 

conversos serían fieles y consecuentes.

Cual si no se conociera la historia de los pueblos 
se hizo pacto con ellos, con los anti-patria que siem-
pre permanecieron en apronte para al menor descuido 
arrancarle al pueblo su democracia y sus conquistas. 
Son ellos mismos, los que financiaron e impulsaron 
el golpe cívico-prefectural de 2008, el intento sepa-
ratista de 2009 y el golpe de 2019. Son los oligarcas 
y gamonales que creen poseer características étnicas 
superiores, aquellos que se precian de llevar sangre 
europea en sus venas, aquellos de los apellidos con 
lustre y prosapia, aquellos que estuvieron comiendo 
de la mano del gobierno del Movimiento Al Socialismo 
(MAS) por 14 años.

Ellos son el problema, no Luis Fernando Camacho, este 
es solo un títere, como lo fueron Rubén Costas u otros 
más en su momento. El problema no es Camacho, el 
problema es no saber identificar claramente cuál es 
el enemigo principal y no derrotarlo definitivamente. 
Hay una línea definitiva que separa al campo popular 
de estos grupos que solo alientan la violencia, el racis-
mo y la discriminación y esa línea no se la debe cru-
zar para transar, para negociar y menos para rendirse 
o subordinarse. Si no se reconoce esta situación otros 
“Camachos” surgirán y los problemas se multiplicarán. 
Con el fascismo no se negocia, con el fascismo no se 
transa, al fascismo se lo derrota.

ÓSCAR SILVA FLORES
Periodista y abogado.
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Resulta interesante el ejercicio de comparar 
dos procesos electorales recientes, los de 
Alemania y de Argentina. Es cierto que son 

distintos, en un caso se elegía el gobierno federal 
del país europeo y acá, en el sur de América, se 
trataba de una primaria para ordenar las opciones 
en disputa para la renovación del Congreso. Lo 
que interesa es el acontecimiento político de par-
ticipación y opción electoral que define los con-
sensos sobre los rumbos políticos y económicos.

En Alemania, luego de 16 años de jefatura de An-
gela Merkel, muy bien considerada por la prensa 
mundial, se arrastran problemas económicos y 
sociales, especialmente la caída de los ingresos 
salariales, no solo derivados de la pandemia. Pese 
a la valoración del largo tiempo en la conducción, 
la coalición gobernante perdió a manos de la so-
cialdemocracia. ¿Giro a la izquierda del electora-
do alemán? ¿Voto castigo? ¿Búsqueda de nuevos 
rumbos? En Argentina se destaca el voto castigo 
en 2015 y de signo contrario en 2019; que se reite-
ra como fenómeno político en 2021. ¿Qué rumbo 
es lo que se discute en la sociedad argentina?

De hecho, en ambos países y en el mundo exis-
te una discusión sobre la economía y el impacto 
social, especialmente en los sectores más em-
pobrecidos. Es algo que interviene en la propia 
participación o no del electorado. En Alemania 
votó el 76,6%, una de las más bajas desde la re-

unificación alemana hace tres décadas, y en Ar-
gentina un 67%, la más baja desde 1983. Las dos 
opciones más votadas en Alemania no llegan al 
50% y en Argentina al 70%.

Más allá del castigo y, por ende, de las renovacio-
nes al frente de los poderes ejecutivos, en ambos 
países se pone de manifiesto la ausencia de una 
“estabilización” de las tendencias estructurales 
que requiere la dominación económica para la 
reproducción de la lógica sistémica de acumula-
ción de capitales. Es un debate teórico y político 
que se resume en el lenguaje comunicacional en-
tre cuánto Estado y cuánto Mercado, con refe-
rencias a paradigmas de las tradiciones keynesia-
nas o liberales, ambas atravesadas por una crítica 
que no termina de constituirse en mensaje masi-
vo para encarar rumbos alternativos.

Un tema de interés remite a las fuerzas políticas 
no mayoritarias, que en Alemania intervienen en 
la conformación de alianzas de gobierno. No es 
el caso de la Argentina, por lo que la alternancia 
deja escaso espacio para terceras fuerzas. La so-
cialdemocracia triunfante en Alemania negocia 
acuerdos a izquierda y derecha para formar go-
bierno, algo impensado en la Argentina, donde 
todo termina en el bicoalicionismo.

Concentramos las consideraciones en los fenó-
menos políticos de búsqueda, ya que los dos paí-

ses tienen diferencias sustanciales. Alemania lide-
ra la Europa unida y Argentina está en retroceso 
en la Región. Si en los años 50-60 la Argentina aún 
lideraba por volumen de producción, hoy aparece 
lejos de México y de Brasil, más cerca de países 
como Colombia, Chile o Perú. Hay un retroceso 
histórico del lugar de la Argentina en la Región.

Pese a las diferencias, lo común a los países en 
cuestión es la disminución de los salarios reales, 
que en el caso alemán compensa con la conten-
ción del desempleo. Los datos de la Argentina 
suma a la baja de ingresos y el crecimiento del 
desempleo y la flexibilidad y precarización labo-
ral. Uno y otro presentan una realidad de cre-
cientes relaciones económicas con China, modi-
ficando el sistema de relaciones internacionales 
que tanto preocupa a quienes mantienen una ló-
gica global emergente del orden de postguerra.

Vale la pena tener miradas sobre lo que acon-
tece en el mundo y en algunos territorios que 
definen el rumbo global, y poder hacer el ejer-
cicio desde este rincón, con escasa influencia 
global, pero que define nuestro lugar y nues-
tros problemas para actuar sobre el que hacer 
de nuestra cotidianeidad.

JULIO C. GAMBINA
Economista.
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PUEBLOS INDÍGENAS Y 
CONSERVACIÓN EN LA 
ECOLOGÍA-MUNDO
Los territorios indígenas coinciden con las regiones 

más biodiversas. Por ello se relaciona la conservación 
de la biodiversidad y los ecosistemas con los pueblos 

indígenas. Sin embargo, los pueblos indígenas son un ter-
cio de la población pobre del mundo 1 y son altamente 
vulnerables 2. Por lo tanto, asegurar mejores condiciones 
de vida, reivindicar sus derechos individuales y colectivos, 
humanos y territoriales, no puede separarse y menos su-
bordinarse a la conservación de los ecosistemas.

Ciertos sectores ambientalistas y conservacionistas han 
intentado vincular los pueblos indígenas con la conser-
vación de la naturaleza en los últimos años. Sin embargo, 
evaluaciones del tema 1 reconocen que muchas estrate-
gias de conservación, como la imposición de áreas prote-
gidas, pueden representar una amenaza a los pueblos in-
dígenas 1. Sin ir muy lejos, en 2020 el gobierno de Estados 
Unidos paralizó el financiamiento al Fondo Mundial para 
la Naturaleza (WWF), a la Sociedad de Conservación de 
la Vida Silvestre (WCS) y otras ONGs conservacionistas 
por haberse demostrado el uso de sus fondos para “asesi-
nato, tortura severa, abusos y violaciones múltiples” aso-
ciados a la creación de Áreas Protegidas en África y Asia 3.

A pesar de que algunas estrategias de conservación sean 
profundamente criticables en la práctica, no existe sufi-
ciente debate de los efectos directos e indirectos que las 
mismas pueden tener sobre las personas. Tampoco hay 
suficiente reflexión acerca de las razones profundas por 
las que buenas y verdes intenciones camuflan el surgi-
miento de formas diversas de violencia y su reproducción 
cotidiana.

En los años 80, las políticas de deforestación en Brasil, la 
emergente noción de degradación ambiental, junto con 
las investigaciones en etnobiología y ecología cultural, 
contribuyeron a representar a los indígenas de la Amazo-
nía como símbolos clave para la conservación 4. A partir 
de eso empezó a asociarse la idea de la conservación de 
la biodiversidad al “modo de ser indígena”, a su esencia 5, 
y, en consecuencia, se fue consolidando la idea del “noble 
salvaje ecológico” 6.

El origen de esta noción del buen salvaje ecológico se 
remonta a filósofos europeos del siglo XVIII como Rous-

seau o Thomas Moore, quienes idealizaron a los indígenas 
del Nuevo Mundo como inocentes del pecado y en per-
fecta armonía con la naturaleza 6. Esta visión primitivista 
y colonial se basa, por un lado, en la homogenización de 
sus comunidades y culturas; y por otro, en el énfasis de 
su “otredad” y hasta exotismo como base de su relación 
con la naturaleza.

Lamentablemente este enfoque incorporado y ampli-
ficado por ONGs conservacionistas internacionales, 
regionales y locales de América Latina y el Caribe logró 
instalar esta concepción distorsionada de los pueblos 
indígenas. Esta concepción llega a concebirlos como 
objetos o, peor aún, herramientas de conservación, re-
duciéndolos a un rol de protectores o “custodios de la 
naturaleza” 5. En cambio, la pobreza, la precariedad en 
la que viven, sus necesidades, demandas, los complejos 
procesos y conflictos, quedan completamente invisi-
bilizados.

Hoy, en pleno siglo XXI, desde ONGs, partidos políticos 
e incluso activistas bienintencionados, se siguen repro-
duciendo, ya sea consciente o inconscientemente, com-
prensiones reduccionistas de los pueblos indígenas, car-
gadas de colonialidad.

Uno de los más frecuentes y camuflados ejemplos de 
esta reducción es la diferenciación de indígenas buenos 
y malos. Los indígenas buenos son aquellos que, como se 
espera, defienden la naturaleza y promueven la conserva-
ción por encima de todo. Los malos son los que, eviden-
ciando la pobreza y marginación en la que viven, además 
de defender sus territorios demandan mejores condicio-
nes de vida y más servicios públicos, generalmente aso-
ciados a nociones de “progreso” o “desarrollo”. Cuando 
los indígenas deciden involucrarse en la política partidaria 
son los vendidos, los manipulados o simplemente los ton-
tos útiles.

En cada contexto particular, los escenarios suelen ser mu-
cho más complejos. Sin duda gobiernos, ONGs u otros 
actores intentan y consiguen cooptar representantes 
indígenas. Sin embargo, la diferenciación maniqueísta de 
los indígenas de acuerdo a una agenda particular impide 
comprender sus realidades y complejidades.

Una muestra de respeto genuino hacía los pueblos indí-
genas en Bolivia implica respetar sus instancias de orga-
nización y representación como legítimas y no asumirlas 
similares a voces personales. En la mayoría de comuni-
dades indígenas del Oriente, las decisiones y las dirigen-
cias son decididas en asambleas generales. Es decir, la 
comunidad elige a sus representantes, que se deben a 
ellas, y a su vez las decisiones definitivas se toman co-
lectivamente. En otras palabras, las voces de represen-
tación legítimas sobre la comunidad son las que resul-
tan de estas instancias propias. En contraste, las voces 
personales, que pueden ser disidentes, son opiniones y 
posiciones respetables pero personales.

Para empezar a transformar esta visión subordinante y 
colonial hacia los pueblos indígenas, el primer paso es 
respetar sus organizaciones, es aceptar que su represen-
tación emerge de instancias de decisión colectiva, y es 
respetar la legitimidad de esa representación, aunque no 
nos gusten y no coincidan con nuestras propias priorida-
des. Solo así se puede empezar a pensar y actuar, junto 
a ellos, en cómo fortalecer la gestión sustentable de sus 
territorios y facilitar su capacidad para seguir transfor-
mando el Estado Plurinacional.

RAFAELA M. MOLINA VARGAS
Bióloga, con maestría en Ecología, Biodiversidad y Evolución           

en la Universidad La Sorbona, ecosocialista, feminista, 
miembro del Comando Madre Tierra.

1	 Conklin, B. A., & Graham, L. R. (1995). “The shifting middle ground: Amazo-

nian Indians and eco-politics”. American anthropologist, 97 (4), 695-710.

2	 Cimadamore, A., Eversole, R., & McNeish, J. A. (2006). Pueblos indígenas y 

pobreza. Enfoques multidisciplinarios. Buenos Aires, Argentina: CLACSO.

3	 Survival International. 2020. Golpe a la industria de la conservación: las 

crueldades llevan a EE.UU. a suspender la financiación a WWF y WCS 

https://www.survival.es/noticias/12476

4	 Conklin, B. A., & Graham, L. R. (1995). “The shifting middle ground: Amazo-

nian Indians and eco-politics”. American anthropologist, 97 (4), 695-710.

5	 Siffredi, A., & Spadafora, A. M. (2001). “Nativos y Naturaleza. Los infortu-

nios de la traducción en las políticas de la sustentabilidad”. ILHA Revista de 

Antropología, 3 (1), 101-119.

6	 Redford, K. H. (1991). “The ecologically noble savage”. Cultural survival 

quarterly, 15 (1), 46-48.
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Entrevista exclusiva

EL PAPIRRI PRESENTA
EN VIVO EL ÁLBUM “60A”…
UN ROMPECABEZAS ENTRAÑABLE

Hacer un concierto 
presencial a esta 

altura de la muerte 
es magnífico, porque 
mis conciertos son 
únicos, irrepetibles

Unos pocos días antes del golpe de Estado de 2019 caí 
en casa de Manuel Monroy Chazarreta (El Papirri), 
entonces dedicamos una larga jornada para hablar de 

sus abuelos, de sus padres, de sus primeras incursiones musi-
cales, de su trayectoria… un reportaje aún inédito.

Desde ese tiempo hasta acá le visité solo virtualmente… 
hasta encontrarme con su álbum “60A”, a presentarse este 
viernes 8 y sábado 9 de octubre en el Teatro Municipal Al-
berto Saavedra Pérez.

Para cubrir los pormenores de este último trabajo y de los 
conciertos escribí a El Papirri, quien, con la voluntad de 
oro habitual, accedió inmediatamente a este diálogo, sin 
antes advertirme algo especial para él, dejar constancia que 
“‘60A’ está dedicado a mis dos abuelos, Andrés Chazarreta 
y Manuel Monroy, y a los mártires que hicieron posible el 
retorno a la democracia en Bolivia”.

Javier Larraín (JL).- Este fin de semana presentarás en el 
Teatro Municipal tu último álbum: “60A”. Quisiera co-
menzar por preguntarte ¿qué significa ese “60A”?
Manuel Monroy Chazarreta (MM).- “60A” significa 60 años 

o, si deseas, 60 aniversario. El disco celebra mis 60 años.

JL.- ¿Cuál es el origen de este álbum? ¿Cuándo fue com-
puesto, grabado y en qué lugar?
MM.- Lo empezamos a grabar en marzo de 2020, yo volvía 

de la Argentina, donde estuve desde el 22 de diciembre 
de 2019 hasta el 10 de marzo… salí apretado, apurado 
por las amenazas de los golpistas, sobre todo de los mo-
toqueros paramilitares.

		  En la estadía en Argentina recibí la solidaridad de mu-
chos hermanos argentinos, quienes me llevaron a Mar 
del Plata a dar charlas y a tocar en el Faro de la Memo-
ria. Luego toqué, el 3 de febrero, en el Festival Interna-
cional de Cosquín, gracias al Dúo Coplanacu –que me 
abrió su escenario–, donde canté las canciones “Bien le 
cascaremos” y “Wiphala”, ante seis mil personas y dos 
millones de televidentes. Después di un hermoso con-
cierto en el Teatro Vinilo de Buenos Aires, un lugar em-
blemático en Palermo.

		  Retorné al país al borde de la pandemia y me entró el 
bajón, los golpistas seguían, entonces me encerré en un 
cuarto en Cochabamba a escoger las canciones para un 
nuevo disco.

JL.- ¿Cuántas canciones tiene “60A” y qué se encontra-
rán de novedoso y lindo quienes lo escuchen?
MM.- Cuando empecé a escarbar en canciones no graba-

das resulta que hallé unas 20. Vino la época de esco-
ger, de aprender a grabarlas en una computadora con 
el programa Cubase. Un músico cochabambino me en-
señó a grabar mi voz y mi guitarra, así pasó abril y ya en 
mayo mandé las primeras pruebas al ingeniero Marti-
no Alvéstegui, al estudio Submarino de La Paz. Le pe-
dí al músico Heber Peredo que se encargara de algunos 
arreglos y en junio nació la canción “Ch’utis”; en plena 
pandemia, con la muerte rondando y también los para-
militares nació el caporal bilingüe “Camote”; igualmen-
te terminé la canción “A casa de Gabo”, una cumbia 
colombiana que había empezado a componer en Ara-
cataca, la tierra de García Márquez, en 2016.

		  En junio y julio convoqué a otros músicos para que 
grabaran sus instrumentos desde sus casas –había cua-
rentena estricta–, de modo que se sumaron Raúl Flores 

en el bajo; Vikco Guzmán en batería; Roberto Morales 
en saxos. Todos grabaron desde sus Home Studio.

		  En julio descubrí “El barrilito”, un gato compuesto 
por mi abuelo Andrés Chazarreta en 1958. Le puse una 
letra que describe un momento familiar feliz, y mandé 
al músico Fede Gamba a Buenos Aires la toma de voz y 
guitarra… este hizo un lindo arreglo; llegaron los instru-
mentos de distintas partes de Argentina.

		  En agosto terminé de pulir la canción “El olvidado”, 
estrenada en Santiago de Chile en agosto de 2019 y 
dedicada a mi otro abuelo, Manuel Monroy, nacido en 
Antofagasta cuando era de Bolivia. Mis dos abuelos 
están en el disco.

JL.- ¿Qué temáticas, géneros y ritmos están presentes 
en “60A”?
MM.- Extrañamente hay dos cumbias, quería bailar por 

mis 60 años, cumplidos en septiembre de 2020. Es-
te disco significa vida, emoción, tristeza, saber que 
no estábamos solo; es un rompecabezas entrañable.

		  En su producción tuvimos sobre todo problemas 
técnicos, claro, por lo que tuve que grabar piezas 
enteras de nuevo en el estudio de Manuel Rocha y 
en el estudio de Luis Soria, ambos en Cochabamba. 
Al final resultaron 11 canciones y dos yapas. En el dis-
co hay cumbia, folklore, bailecito y canción.

JL.- De cara a los conciertos mencionados, ¿cómo tienes 
previsto tu show? ¿Qué músicos te acompañarán?
MM.- Recuerdo que hicimos un concierto strea-

ming el 10 de octubre de 2020, para hacer 
preventa de los discos y tener dinero pa-
ra pagar el estudio y los impresos de 
los cd. Tuvimos el apoyo de 110 
personas entrañables que hi-
cieron posible que sacára-
mos 120 ejemplares, los 
cuales entregamos en di-
ciembre en el Cine 6 de 
Agosto. Se sumaron dos 
canciones más como 
yapa, las que estaban 
dispersas: una dedica-
da a la Madre Tierra y la 

otra una musicalización de un poema de Roberto Echazú 
que grabamos para la Biblioteca Bicentenario de Bolivia.

JL.- ¿Qué sientes al reencontrarte con el público paceño 
en directo y qué esperas de esos dos días? ¿El disco esta-
rá disponible para los días del concierto?
MM.- Hacer un concierto presencial a esta altura de la 

muerte es magnífico, porque mis conciertos son úni-
cos, irrepetibles.

		  El 7 de noviembre de 2019 teníamos que celebrar es-
te concierto presencial y no se pudo por el golpe, por 
eso ahora celebramos los 40 años de cantautor y el ál-
bum “60A” con dos años de retraso. Quedan solo 40 
discos de “60A”, ya que fuimos vendiendo poco a po-
co los 500 discos en físico, dinero que nos dio de co-
mer. Igualmente está el libro 40 años de canciones (1979-
2019), del que quedan 50 ejemplares.

JL.- Finalmente, ¿habrá presentaciones de “60A” en 
otros departamentos y ciudades del país?
MM.- Los conciertos presenciales serán el 8 y 9 de octubre 

en el Teatro Municipal Alberto Saavedra Pérez de La 
Paz. Estoy muy agradecido con todos los músicos que 
grabaron el disco, músicos de La Paz y Cochabamba; de 
los ingenieros Alvéstegui, Manuel Rocha y Luis Soria; de 
Marcelo Navia, que lo masterizó.

		  En la primera parte del espectáculo cantaremos 10 
canciones de “60-A”, mientras que en la segunda parte 
disfrutarán de los hits de El Papirri.

JAVIER LARRAÍN

*	 Cortesía de revista Correo del Alba https://correodelalba.org/
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EL SÓRDIDO MUNDO DE LAS 
MUJERES EXCLUIDAS EN LA 
CULTURA PATRIARCAL
Los orígenes de la cultura patriarcal, causante de los 

grandes males de la sociedad actual, se pierden en 
la alta Edad Media española, cuyos usos y costum-

bres se expresan en las Siete Partidas del Rey Alfonso El 
Sabio, corpus jurídico de la primera época de la inva-
sión, conquista y colonización de España en América. 
Las Siete Partidas fueron el núcleo del Derecho Común 
de Gentes, concebido sobre la base del Derecho Roma-
no-Canónico. Sin duda, es la más importante obra jurí-
dica, pieza maestra del Derecho Castellano de la Edad 
Media, que se extendió desde Castilla a los confines del 
Imperio español e influyó en el Derecho Portugués (Bra-
sil). Las Siete Partidas se constituyeron en la base legal 
para la formación de las juntas gubernativas en España 
durante el cautiverio del rey Fernando VII, tras la inva-
sión francesa. Tuvo vigencia hasta la época de las codi-
ficaciones (1835), incluso así, los nuevos códigos civil, 
mercantil y criminal, de procederes, subsumieron el es-
píritu de las Siete Partidas.

Su denso corpus regula temas diversos como la vida 
en las villas, el establecimiento de bibliotecas (“Esta-
ciones”) en las escuelas o el trabajo de los escribanos, 
quienes estaban a cargo de la correspondencia, la forma 
correcta de organizar los archivos y el incipiente ser-
vicio fedatario, castigando la negligencia, la falsedad 
ideológica y la revelación del secreto con la pena capital 
(“perder los cuerpos”).

Las Siete Partidas incluye los derechos y obligaciones de 
las mujeres, comprendidas en un abanico de amplio es-
pectro: casadas, doncellas, viudas, adúlteras, barraganas, 
mancebas y alcahuetas o mu-
jeres viles, universo poco vi-
sible en un mundo carac-
terizado por la cultura 
patriarcal y el imperio 
de la religión católica. 
En ese azaroso mundo 
femenino, resaltan las 
barraganas, “mujeres libres 
de toda servidumbre”, mu-
jeres de mundo, amantes, 
esenciales en la rudimentaria 
vida de la ciudad medieval 
y colonial, que tuvo un 
inesperado resquicio le-

gal para alcanzar la ciudadanía, o ejercer la profesión más 
antigua del mundo en un marco de legitimidad, desvin-
cularse del matrimonio por razones de “incompatibilidad 
de caracteres” (mujeres estrechas de hombres superdota-
dos), e incluso de no ser acosadas.

El fuero antiguo implantado a través de las Siete Partidas 
recoge los usos y costumbres antiguos de España, entre 
ellos los enlaces entre hombres y mujeres, distinguiendo 
tres tipos de unión: a) El matrimonio, con las bendiciones 
de la Iglesia y el reconocimiento formal del derecho civil; 
b) El matrimonio de “yuras” o juramentado, consumado 
en secreto y sin testigos; y c) La barraganía, unión de un 
hombre soltero con una mujer soltera, a través del aman-
cebamiento. Las Siete Partidas consideran al matrimonio 
como “cosa espiritual”, lazo indisoluble, negando el divor-
cio entre el varón y la mujer.

El matrimonio tenía como causales de divorcio: la 
muerte, el embargo (incompatibilidad de caracteres) y 
el adulterio. El divorcio estaba considerado en las Sie-
te Partidas como “departimiento” (separación entre el 
hombre y la mujer), por lo que era imprescindible que 
la separación sea “probado en juicio derechamente. La 
ley le confería al hombre el derecho de lavar su honor”, 
autorizando al marido o al padre a limpiar su honra, por 
lo que el adúltero podía ser muerto por el marido, “si se 
halla haciendo adulterio con su mujer”. Hubo casos en 
los que el marido no quiso acusar a su mujer adúltera, 
por lo que la ley facultaba a algún varón de la familia 
para matar al adúltero y a la adúltera.

La ley penalizaba al marido por adulterio cuando este 
“aconsejó y consintió que su mujer le hiciese”. La adminis-
tración de justicia se parcializó de manera evidente con 
el hombre, que podía invocar a la Iglesia y a la autoridad 

civil, una argucia legal para 
posibilitar a la “mujer ser 

acusada de adulterio”. El adúltero no podía “casar con la 
mujer con quien cometió el adulterio, aunque después se 
muera el marido”. El hombre estaba facultado para acusar 
a la mujer de adulterio, pero estaba obligado a probarlo 
en el juicio. El hombre gozaba de atenuantes de la pena 
por adulterio. En los casos en que el marido matare sin 
razón y sin derecho a su mujer, solo tenía como pena que 
“no se podrá casar después”.

Un conglomerado de mujeres, calificadas como “vil” o 
“mala mujer”, carecía de derechos civiles y se cernía 
sobre ellas la infamia y la pena capital. Eran las siervas, 
las azorradas, las juglaresas, taberneras, regateras y al-
cahuetas, estigma que alcanzaba a sus hijas. La infamia 
fue tan extendida que “no podían ser mujeres ni barra-
ganas”, sino tan solo objetos sexuales, mujeres solteras 
“con quien se sostiene una relación de pareja, inclu-
yendo trato sexual, por fuera del matrimonio. Se decía 
a sí mismo que respetaba a su esposa, que carnalmente 
tan solo estimaba a su manceba, que nutría dos afec-
tos diversos y compatibles”, era la amante, concubina 
o moza. Era mujer soltera, virgen, que generalmente 
era sirvienta en la casa de los señores. Tal situación 
pareciera ser desventajosa, pero en los hechos le reco-
nocía a la mujer la capacidad de obrar jurídicamente.

Las viudas, en tanto, estaban en estado de indefensión, 
como víctimas propiciatorias de hombres sedientos de 
sexo que raptaban a las mujeres que quedaban solas 
y desamparadas. Pese a esa situación las viudas no se 
podían excusar a cumplir sus obligaciones, por lo que 
buscaban con afán unirse a un hombre soltero, tal así 
que la ley facultaba a la “viuda que viva honestamente, 
si se podría o no, en lo antiguo, recibir de barragana”.

Estas mujeres eran víctimas de acoso sistemático por 
parte de hombres poderosos, siendo las formas muy 
variadas y de diversa naturaleza, ya sea por métodos de 
presión o seducción. Las más vilipendiadas entre todas 
fueron las alcahuetas, a las que la ley excluía del todo 
y se pide para ellas la pena de muerte, equiparando en 
este a la pena de muerte para los hombres que “son 
alcahuetes de su propia mujer”.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Historiador y archivista.
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El sábado en la mañana fui a la casa 
de Leni Ballón, hija de don Luis Al-
berto Ballón Sanjinés, más conocido 

como “Pepe”, tomé un mate de manzanilla 
y escuché todo lo que la memoria podía 
volver al momento vivido. Muchas de esas 
palabras están plasmadas en estas dos pe-
queñas notas a la memoria de Pepe Ballón 
y la Peña Naira.

LA IMPRENTA Y LA POLÍTICA

“Desde muy joven, Luis Alberto Ballón 
Sanjinés estuvo muy comprometido con 
todo lo que hizo, comenzó a trabajar en 
la imprenta de su padre, Imprenta Amau-
ta, en la calle Mercado, donde ahora es 
el Banco Central de Bolivia; después 
crean otra imprenta con Jaime Bedregal, 
el hermano de Yolanda Bedregal, poetisa 
y novelista boliviana, esto a finales de los 
años 50.

Ballón se dedicó a las artes gráficas, pero 
también tuvo mucha inquietud por la po-
lítica, con José Antonio Arce estuvieron 
en la fundación del Partido de Izquierda 
Revolucionario (PIR), hasta la caída y col-
gamiento de Gualberto Villarroel, donde 
el PIR pactó con la rosca minera y formó 
parte del denominado Frente Democrá-
tico Antifascista, es decir, del instrumen-
to que sirvió para derrocar a Villarroel. 
Por esas razones un grupo de jóvenes se 
separan y fundan el Partido Comunista 
de Bolivia (PCB).

El Partido Comunista se fundó en la Pla-
za Murillo, en una librería que tenía Ser-
gio Almaraz, la primera reunión fue en la 
casa de Ballón, en la calle Pedro Kramer 972, Zona Nor-
te, desde ese entonces todos los sábados se reunían ahí 
algunos dirigentes, como ser Mario Monje, Jorge Kolle, 
Ramiro Otero, Raúl Ruiz Gonzáles. Siempre que había 
problemas en la ciudad de La Paz llegaba la Policía a su 
casa y lo llevaban preso, siempre estuvo perseguido por 
su forma de pensar.

También dirigió una imprenta que era del Partido Comu-
nista, era la Imprenta 16 de Julio, en la Juan José Pérez, 
en un callejón, él era muy amigo de Jorge Suárez, él tenía 
su obra en su cabeza y quería publicar a este poeta; pu-
blica igual poemas de Edmundo Camargo, El tiempo de 
la muerte, la tapa la hace a mano Jorge Carrasco Núñez 
del Prado, logran imprimir, pero lo detienen a Pepe; los 
universitarios fueron a buscarlo, en eso salen con el libro 
bajo el brazo; lo que pasó es que allanaron la imprenta y 
la Policía se llevó todos los libros y los estaban regalando.

El 52, en la Revolución nacional, fue un momento de 
calma y junto a Ernesto Burillo, un argentino con el que 
abrieron la Editorial BuriBall, editaron libros de Jorge 
Suárez, Aquiles Nazoa, gran poeta humorístico venezo-
lano exiliado en el país. También publicó para el Mo-
vimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) muchos 
panfletos, trabajaron e incentivaron la literatura bolivia-
na, por ejemplo, uno de sus grandes amigos fue Jaime 
Sáenz, con Marta Urioste pusieron plata y editaron el 
Felipe Delgado.

Por esa época fue campeón de ajedrez en el Club San 
Calixto, después lo nombraron Presidente de la Federa-
ción Boliviana de Ajedrez, donde dirigió por 12 años el 
incentivo a jóvenes y niños, también coordinó numero-
sos torneos internacionales en la casa de España, trajo 
varios maestros del extranjero. A un grupo de bolivianos 
los llevó a las olimpiadas en Lasik, Alemania.

Como estaba relacionado con el deporte, comenzó a diri-
gir una imprenta del Comité de Deportes, donde se impri-
mía una papeleta valorada, era un impuesto que se sacaba 
para el deporte, en la calle Sagárnaga 161, la casa era de una 
señora Tamayo. Cuando la imprenta cierra, se queda con 
uno de los locales, porque le gustaba el lugar, la zona, la 
casona, entonces pensó hacer una galería de arte.”

GALERÍA DE ARTE, ARTESANÍA                           
Y FOLKLORE NAIRA

“Al quedarse con espacios de la eximprenta, lo acomo-
da un poco, lo hace pintar, lo acondiciona –estamos 
hablando por el año 1963–, en ese entonces llegó un 
gran pintor boliviano de Francia, Jorge Carrasco Núñez 
del Prado, quien le propone hacer una galería de arte, 
mostrar sus cuadros, pero además de eso le pide que 
vaya a Sucre y Potosí para traer artesanía; él regresa con 
platería, tejidos, muebles antiguos, cerámicas, artesanía, 
ahí nace la calle Sagárnaga como el lugar de ventas de 
artesanía, hasta el día de hoy.

Se inaugura la Galería Naira con la mues-
tra de artesanía, pero además con jóve-
nes artistas, jóvenes pintores, como ser 
Jorge Carrasco, María Esther Ballivián, 
Luis Silveti, Gil Imaná, María La Placa, Fer-
nando Capriles, Inés Clara Ovando Sanz 
de Franck –más conocida como Agnes 
Ovando–. Todo ese bagaje de grandes ar-
tistas que tenemos hoy, Ballón pensó ese 
espacio para ellos, para que tuvieran un 
lugar donde exponer.

La Galería Naira se convirtió así en el es-
pacio cultural de La Paz, se hicieron expo-
siciones, teatro, se formaron dos grupos 
de teatro ahí, se hizo danza y también 
charlas de arte contemporáneo, venían de 
las embajadas, los papás de Carlos Mesa 
–Teresa Gisbert y José de Mesa Figueroa– 
exponían, se pasó cine con Jorge Sanjinés, 
igualmente había conciertos de guitarra 
con Sergio Figueroa, Javier Calderón y Al-
fredo Domínguez.”

EL NOMBRE

“Esta es una historia inédita que hasta 
ahora no se había contado, es decir, esta 
es la primera vez.

Una de las colecciones de cuadros de Pepe 
Ballón se llamaba ‘Leni’, como su hija, en-
tonces él quería que la Peña se llamara Ga-
lería de Arte, Artesanía y Folklore Leni. Los 
compañeros le recomendaron que lo cam-
bie, ya que como él era comunista la Policía 
y los enemigos podían confundirlo con Le-
nin, el principal dirigente bolchevique de la 
Revolución rusa de octubre de 1917.

Fue por eso que decidió cambiarlo, y como hablaba ay-
mara fluidamente le puso ‘Naira’, que significa ‘una mira-
da profunda’; entonces se quedó como Galería de Arte, 
Artesanía y Folklore Naira.”

MAURICIO LEFEBVRE

“Mi madre era cruceña y muy católica, su mama tenía un 
altar con la Virgen de Cotoca, acá en La Paz buscó jun-
tarse con su iglesia y fue así que se hizo muy amiga de 
Mauricio Lefebvre, en la iglesia del pueblo.

Una noche le dice a Pepe que el padre Lefebvre venía a 
cenar, pero Ballón, comunista, no quería saber de curas, 
y se fue de la casa. Cuando Leni iba a casarse con un 
muchacho que iba a la Peña, llamado Luis Enrique Gui-
bert, lo hizo en San Francisco, para que la fiesta fuera 
en la Peña, entonces fueron a buscar al padre Mauricio 
Lefebvre y cuando entraron en su habitación tenía una 
foto del Che Guevara, y le dijo: ‘Usted me va casar por 
el Che y por Cristo’.

El 71 lo ametrallaron cuando se dirigía a socorrer a vícti-
mas del golpe de Estado de Hugo Banzer. Después Leni 
se enteró que había sido muy amigo de Pepe.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista Político.

A LA MEMORIA DE
PEPE BALLÓN
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